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La madre cariñosa halla en la húmeda pu-
pila de su hijo un mundo de ilusiones y ale-
grías, en tanto que el padre, olvidando á la 
vista del sér querido las vicisitudes de la 
suerte, sueña para aquel niño todos los favo-
res de la fortuna y todas las galas del inge-
nio.

Mas, ¡ay! si la muerte les arrebata aquel 
trozo de su alma y torna al cielo aquel pre-
ciado don del amor, cuán profunda pena, qué 
inmenso vacío se apodera de los antes ven-
turosos padres, que no pueden resignarse á 
tan sensible pérdida, siquiera con olla se au-
mente el número de ángeles que circuyen el 
trono del Señor.

Las anteriores lineas nos las sugiere la la-
mentable desgracia que agobia á nuestro 
amigo y compañero de redacción D. Enrique 
Gillis, como igualmente á su amada esposa, 
por el fallecimiento de un hijo querido, niño 
de año y medio de edad, y á quienes envia-
mos nuestro mas sentido pésame.

Stts desconsolados padres 
lo participan á sus numerosos 

amigos.

UN ANGEL MAS

Dicen que los niños son ángeles que Dios 
manda bajar á la tierra para hacer con sus 
sonrisas el encanto y la felicidad de sus pa-
dres.

REVISTA DE LA DECENA.

El mundo marcha, ha dicho el ilustre escritor 
Pelletan, y nunca mejor que ahora justifícase 
tan bella frase, que hace exacta el movimiento 
intelectual que hoy domina en todos los pueblos 
de la culta Europa.

Las Exposiciones, bien sean generales ó úni-
camente particulares, sucédense con halagüeña 
frecuencia, hallando en ellas el hombre ancho 
campo para luchar en pró del ideal más bello 
que soñar puede la humanidad entera, el Pro-
greso.

En la que actualmente se celebra en Amstér- 



EL CANFALI.98

dam, ha logrado nuestra patria atraer la gene-
ral atención por los productos que en elegante 
kiosko se exponen, sobresaliendo entre ellos los 
remitidos por Cuba y Puerto-Rico, consisten-
tes en preciosas muestras de tabacos, azúcai y 
maderas.

También en la Exposición internacional de 
pesca que se verifica en Londres, ha conquista-
do España un señalado puesto por la completa 
colección de artes que para dicha industria ex-
tractiva expone, revelando en algunas de ellas el 
ingenio que poseen nuestros compatriotas de-
dicados á tan peligrosa faena.

Este concurso, notabilísimo por todos concep-
tos, ha de reportar utilidad suma á aquellos que 
á la pesquería se dedican, pues aparte del va-
riado conocimiento de utensilios que para tal 
objeto se hallan expuestos, daránse también una 
serie de conferencias que ilustrarán la opinión, 
difundiendo los medios más adecuados para 
obtener los mayores rendimientos del mar y los 
ríos, evitando, á la par, la extinción de las es-
pecies que la avaricia inmoderada de algunos 
pescadores no están lejos de terminar.

Las Bellas Artes también hállanse de enhora-
buena, pues el Gobierno ha publicado ya las 
condiciones del certamen que se celebrará en 
Madrid la primavera del año que viene, y ai 
cual no dudamos concurrirán nuestros grandes 
maestros, demostrando con sus esculturas ó 
lienzos el envidiable lugar que ocupan en el 
mundo los artistas españoles.

** *
El telégrafo nos ha dado la noticia del des-

tronamiento de un rey, sin que tal aconteci-
miento, notable á primera vista, haya produci-
do el desequilibrio europeo, ni las Bolsas ex- 
trangeras, esas viejas madrastas del crédito, re-
cogiesen precipitadamente sus haldas arrojando 
al aire interminable série de papeles repletos de 
cifras.

Mas no hay que asustarse, queridos tenedores 
de papel del Estado, el rey, en cuestión, es 
un caballero que mandaba sobre unos cuantos 
millares de negros en territorio del Congo y de-
be tal favor á Mr. Stanley el intrépido viajero 
del Africa Central.

* * *
Ya ha terminado el proceso contra la célebre 

agitadora Luisa Michel, promovido por los albo-
rotos que se originaron en la manifestación por 
ella organizada, y que tuvo lugar en la capital 
de la vecina república.

Esta señora pidió y obtuvo hacer por si mis-

ma la defensa de sus actos en aquella jornada,
Ios cuales no habrán sido plenamente justifica-
dos, cuanto el Tribunal la ha sentenciado á seis 
años de prisión y diez de vigilancia.

Un poco dura nos parece la pena y no sabe-
mos si habrá influido algo en su imposición las 
teorías que la acusada sustenta, mas es seguro 
que, si se hubiera estado quietecita en su casa, 
hubiérase evitado ese disgusto que no es ni chi-
co ni flojo. ,

La mujer, según nuestro pobre criterio, ha 
nacido para ejercer la supremacía del hogar, in-
culcando desde él las más nobles aspiraciones 
en el corazón de su esposo y de sus hijos; más 
si apartándose de tan sagrado recinto prefiere la 
caldeada atmósfera de los clubs y comparte con 
los hombres los peligro» de las revueltas políti-
cas, entonces.....merece un calificativo que el 
respeto que á la mujer debemos no nos permite 
estampar.

** *
El cólera morbo-asiático, ese terrible huésped 

del Ganges, se halla, como quien dice, á las 
puertas de casa, sembrando, á su solo nombre» 
la consternación en el ánimo de las personas ti-
moratas.

Esta noticia, oficialmente declarada por el 
cónsul de España en Alejandría, acusa la exis-
tencia de esta plaga en Damieta, pequeña ciu-
dad del Egipto, asentada sobre uno de los deltas 
formados por el Nilo al desembocar sus aguas 
en el mar.

Más no nos abandonemos á temores prema-
turos; posible es que la calamidad á que aludi-
mos no salve la distancia que nos separa y que-
de estacionada entre los hijos de Alláh, que in-
dudablemente no les hará maldita la gracia.

Lo que ha de ser, será, como dicen los maho-
metanos, con que así no nos preocupemos por 
lo que todavía es dudoso é incierto, pues si está 
escrito que ha de venir, vendrá, de la misma 
manera que estaba escrito también que yo había 
de abusar de la paciencia de mis benévolos lec-
tores que han tenido la paciencia de seguirme 
en esta revista hasta el fin.

Enrique Ruis.

IMPORTANCIA LOCAL.

Doy las más expresivas gracias al autor del 
trabajo titulado Aguas, que viola luz pública en 
nuestro número anterior, por haberse ocupado 
de mi humilde articulo referente al riego ma-
yor de Alfaz.
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Guiado por mi amor á este pueblo, amante 
de todo lo que le dá vida y engrandece, no pu-
de pasar en silencio cuestión tan trascendenta- 
lisima como la que nos ocupa.

Ya es hora que se despierte del eterno letar-
go en que nos hallamos sumidos, hora es que 
se tome por cualquiera la iniciativa en tan im-
portante asunto, en que se convoque á una 
reunión general de regantes y que con mucha 
calma y mayor prudencia, se discutan los ma-
les más aflictivos y que en mayor brevedad de 
han corregirse; ya es hora de que se busquen 
los medios necesarios para salir de este estado 
y sea una verdad dicho riego, pues hoy se pue-
de asegurar que casi no existe.

Pero dejando á un lado estas cuestiones á las 
que solo me conducen el deseo de ver realizadas 
en breve las ideas espuestas; fiel á mi palabra, 
voy á ocuparme en este artículo de algunos 
id,em de las ordenanzas, que no tienen exacto 
cumplimiento, ó si se cumplen hácenlo tan es-
condido, que conmigo lo ignoran casi todos 
aquellos con los que he tenido el gusto de ha-
blar de este asunto.

Para que se vele constantemente por los sa-
grados intereses del riego y se cuide del mas 
exacto cumplimiento de las ordenanzas, se ha-
lla establecido un Sindicato, el cual en primer 
lugar, y antes que nadie, es (ó al menos debe 
ser) el más fuerte baluarte, el más acérrimo de-
fensor de los derechos inherentes á la masa to-
tal de los regantes.

Mas pudiera con mucha facilidad suceder, 
que por descuido ó negligencia, bien intenciona-
damente y á veces sin conocimiento y sin con-
ciencia, este Sindicato se olvidase de sus debe-
res, convirtiéndose en instrumento de otros pa-
ra lograr fines en un todo opuestos á los que de-
ben proponerse.

Pudiera suceder que en vez de cuidar de los 
intereses de sus representados, ellos mismos, 
por sus miras y conducta, los vejasen y grava-
sen ó consintiesen, teniendo medios para impe-
dirlo, que otro cualquiera arrastrándolos por el 
suelo, los manejase en su utilidad como banco ó 
casa de negocios.

Para estos casos, la ley siempre previsora, se 
encaiga de darnos pronto y eficaz remedio; y 
augurando esto que es muy fácil 'pueHa suceíer, 
las ordenanzas del riego en su capítulo 2.° artí-
culo 5. nos dicen: El cargo de Sindico durará, 
cuatro años, y será gratuito -^obligatorio, sin 
que de él puedan eximirse mas que los que esten 
eícentos de cargos concejiles. El Sindicato se reno-
vará por mitad cada dos años saliendo los mas 
antiguos..... Pues bien, bajo el amparo de este 
articulo, matanse muchas de las arbitrariedades 
que se pudieran cometer.

Despojémonos de los egoístas y financieros 
hábitos políticos, nómbrese un Sindicato que 
sepa cunplir con sus deberes, no lo dejemos in-
vadir todo de la influencia egoísta de la política 
y se leguen en manos de una fracción intereses 
de tanta importancia.

¿Cumple el Sindicato con su deber? ¿Llena 
nuestras aspiraciones? Déjesele, pues, y que si-
ga con incesante marcha en su camino, mar-
cando reformas en pró de los que tienen interés 

directo en el riego. ¿No cumple con su deber? 
No estáis satisfechos de sus obras? Renuévese 
con la mas escrupulosa imparcialidad, recayen-
do los cargos en personas que sean mas fieles 
guardadoras de nuestros intereses y que nos 
amparen contra cualquier ataque á nuestros de-
rechos.

Cumple el Sindicato, reelíjasele.
No cumple; sustitúyasele por otro: hé aquí 

toda la cuestión. -
Pero repitiendo lo anteriormente dicho, no 

mezclemos á la política en lo que es de interés 
general, no sea lo que tanto nos conviene con-
servar nuevo filón de aprovechamientos parti-
culares.

, ¿Hace muchos años que no se ha renovado el 
Sindicato? Todos pueden contestar á esta pre-
gunta.

Este es el encargado de tomar los acuerdos 
necesarios caso de que peligrasen nuestros de-
rechos en lo mas mínimo, de ellos como Junta 
directiva debe emanar todo loque al régimen 
interior se refiera, ellos deben procurar por el 
exacto cumplimiento de el corte de las aguas, 
deben velar por el buen estado de la acequia’, 
por la completa regularidad de los turnos. ’

En el capítulo 5.° de las ordenanzas hay un 
articulo y debe ser el 41 (no me engaño) que 
dice: El Sindicato se reunirá el primero g tercer 
domingo de cada mes etc..... ¿Se cumple con lo 
que dispone este articulo? Creo que no, ó al me-
nos si se cumple deben celebrarse estas reu-
niones muy en secreto, porque nadie tiene co-
nocimiento de ellas.

Si se reunen, de qué tratan? Del riego? No lo 
creo; pues pocas son Jas reformas que propo-
nen y muchos los obstáculos que amenazan 
aplastarnos.

Estas sesiones ordinarias precisas, necesarias, 
indispensables, quizás serian la única salvación, 
porque de los acuerdos tomados por el Sindicato 
podría surgir alguna feliz idea, que trabajada 
con fé, reportase alguna utilidad, fuese lenitivo 
para mejorar algún tanto esta embarazosa si-
tuación.

Pudiera muy bien esta junta con los colores 
de la pura verdad, presentar ante la considera-
ción de una junta general, los males mas aflic-
tivos, y si de la discusión nace la luz, á ver si de 
el fondo oscuro de tanta tiniebla, brota un solo 
rayo de ella que nos alumbre con sus claros 
resplandores.

Francisco J. Bailes lev.

ROSA Y JUANITA.

LEYENDA.
I.

Años hace, que en un puebleciHo marítimo 
del antiguo reino de Valencia, residían dos fa-
milias, á quienes unía lazos de cariñosísima 
amistad.

Formaban la primera, un matrimonio joven 
todavía, y una preciosa niña de cuatro años, 
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hija suya, que al nombre de Rosita respondía.— 
El padre era, como la mayoría de los hombres 
de dicho pueblo, un honrado marino que pasa-
ba en el mar las tres cuartas partes del año, 
dirigiendo su pequeño buque, y atesorando 
cuidadosamente cuanto en él ganaba, para ir á 
depositarlo, al finalizar el viaje, en manos de su 
esposa, á quien amaba apasionadamente.

La otra familia, componíanla también un 
matrimonio tan joven como el primero, y una 
hija de la misma edad de Rosa, llamada Juani-
ta, linda é inteligente como ella sola.—Su pa- . 
dre, dedicado estaba á la profesión penosa de 
marino; pero menos afortunado que el de Ro-
sita, carecía de buque propio, navegando á la 
sazón de piloto 2.° en uno de vapor, que men-
sualmente hacia viajes á Cuba.

Asimismo remitía á su esposa cuanto gana-
ba; y rara vez. dejaba de mandar para la niña 
cajitas de guayaba, piñas, cocos, ú otras chu- , 
cherias que demostrasen cuan fija en su mente 
estaba.

Las madres de Rosita y Juana eran buenas y 
cariñosas; y aun cuando la de la última, distin- 
guiase mucho, por su educación y buen juicio, 
era tan modesta y amable, que nunca hacia ' 
alarde de ello ante su amiga D.a Carmen, (que 
asi llamábase la mamá de Rosa.) Esta señora 
aun cuando buena como ya he dicho, carecía de 
educación, gustaba poco de conversaciones se-
rias, y debido á esto sin duda, era lo suficiente 
entremetida en asuntos agenos, para hacer que i 
0/ Julia (madre de Juanita) deplorase muchas 
veces su costumbre.

Las niñas erecian unidas, amándose con fra-
ternal cariño, y siendo sus madres las únicas 
encargadas de su educación.

Rosa, era una linda morenita, con ojos ne- ¡ 
gros, de atrevida mirada, cabellos castaños y 
carita redonda.—Juanita, blanca y rubia, con 
ojos azules, de mirar un tanto lánguido, y ros-
tro ovalado, que marcaba ya la dulzura de su 
alma.—Ambas mostraban inteligencia en sus 
despejadas frentes, y cada una de ellas, era 
querida por sus padres con adoración.

La mamá de Rosita, era condescendiente con 
su hija, hasta el punto de doblarse á todos sus 
caprichos; la de Juana, por el contrario, dota- , 
da de un carácter enérgico, á la par que dulce, 
bastaba que la niña quisiese imponérsela para 1 
que dejase de acceder á su petición.

«El amor, (solia decir cuando alguien la mo-
tejaba su seriedad para con la niña,) reside en ! 
el corazón; el rigor debe vislumbrarse en el 
rostro, si queremos colmar bien á nuestros 
hijos.»

Oigamos ahora, la conversación que á la 
caída de una tarde de verano, y sentadas sobre 
la fina arena que matiza la hermosa playa de 
aquel pueblo, tenían madres é hijas, pues ella, 
tal vez dé á conocer el carácter de unas y la in-
clinación de otras, mejor que cuantas descrip-
ciones pudiera yo hacer.

IL .
—Hoy, Carmen, he recibido carta de mi es-

poso: decia D.‘ Julia á su amiga: me dá en ella 
una noticia que ha llenado de gozo el alma mia, 

dice que dentro de un mes, ascenderá á primer 
piloto, y yáno duda llegar en breve á capitán 
de uno de los vapores en que navega, pues ha 
logrado que todos le aprecien.

—En verdad, Julia, es grata la nueva; con-
testó D.* Carmen: y cuando este último caso 
llegue, podrás atender con más desahogo á los 
gastos de tu casa, y vestir á Juanita con elegan-
cia, pues lo que es ahora, hay dia, que caúsa-
me pena ver la pobreza en que la llevas.

— Pues hija; dijo sonriendo Doña Julia: está 
segura de que tanto, si su padre es capitán co-
mo piloto, mi niña seguirá vistiendo lo mismo, 
y en cuanto á los gastos de casa, tampoco au-
mentarán si en algo están los ingresos.

—¿Para qué entonces quieres el dinero? Yo 
gasto cuanto mi esposo gana, y tú vés que Ro-
sita lo único que lleva, es algún vestido de se-
da, pues no está bien, vaya peor mi hija que 
otras pertenecientes á ínfima clase.—En casa 
no invierto sino lo estrictamente necesario para 
que la gente no diga, que siendo él capitán de 
barco propio, tiene una esposa miserable.—En 
dulces solo, (precisos siempre,) empleo en quin-
ce días, lo que tú en un mes gastas para vues-
tra manutención.

—Es que, querida Cármen, eres más rica, y 
luego piensas distintamente que yo. Al saber el 
ascenso de mi esposo, y sus esperanzas para el 
porvenir, ni un solo momento me ha ocurrido 
darlo á conocer por el lujo, pues hago poco ca-
so de esa gente que á ti te preocupa; los que 
únicamente cuidan de criticar nuestras acciones 
encuentran siempre motivo para ello, y por lo 
mismo, debe hacerse caso omiso de sus habla-
durías.—En cuanto al destino que pienso dar á 
mi dinero, (si de sobra llego á tenerlo), hace 
tiempo que lo tengo pensado; ante todo, quiero 
recoger una cantidad bastante á cubrir nues-
tras necesidades durante cuatro meses, para 
que Luis pida licencia, y pueda descansar todo 
este tiempo; pues lleva el pobre una vida de-
masiado activa, y temo se resienta su salud.

(/Se coutiuuará.Y
Josefina

EI-. AGUA FHIA
GOMO ELEMENTO DE HIGrIENE

( Conclusión).
La higiene ó la medicina higiénica preventi-

va que nos enseña á conservarnos en buena sa-
lud, extiende cada vez más su dominio; y abraza 
un gran número de hechos, á medida que las otras 
ciencias se perfeccionan y nos hacen apreciar 
mejor todo lo que nos rodea y nos iníluye.

La medicina alopática tiende de cada dia á 
aproximarse á la higiene, á hacerse higiénica. 
Cuanto mas convencidos de la dificultad de cu-
rar una enfermedad grave establecida, mas lo 
estamos de esta verdad: q^ue -oale mas precayen 
que curar. Gracias á los constantes esfuerzos 
que se han hecho en esta vía, gracias á las no-
ciones suministradas por la física, la química y
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que tienden incesantemente á hacerlo salir de 
él.

Desembarazar á la piel de las sales que en 
ella deposita la transpiración y del polvo que 
recibe del aire que nos rodea, es un punto de 
higiene, cuya importancia es sabida por lo que 
concierne á los animales que nos sirven des-

i graciadamente, nada es mas descuidado que la 
limpieza del tegumento cutáneo, sin que se 
dude de las fatales consecuencias de su ne-
gligencia.

Generalmente está reconocido, que un cuerpo 
adulto y sano exhala diariamente una cantidad 
de sustancias supérfluas, equivalente al peso de 
tres libras. Si esta exhalación disminuye de 
abundancia, lo cual sucede cuando el órgano cu-
táneo ha perdido su energía, que solo pueden 
sostener el ejercicio y las lociones de agua fria, 
¿qué deberán causar estos residuos inútiles con-
tenidos en el organismo? La respuesta es fácil; 
acumulándose en los órganos internos, forman 
la génesis de diversas enfermedades, que los 
vomitivos y purgantes no hay duda pueden re-
mediar, pero por algún tiempo solamente, y las 
evacuaciones que promueven no pueden suplir 
á la transpiración. Comparad á los que se so-
meten en este régimen con los que tienen la 
costumbre de lavarse con frecuencia su cuerpo 
con el agua fria, de que hacen su única bebi-
da, estos no conocen los catárros ni las indis-
posiciones gástricas, de que los otros se ven 
constantemente atacados. Su piel, el gran ór-
gano excretor de la economía, llena de actividad 
vital, ejecuta sin desorden las funciones que le 
son propias; el agua que beben, el mejor disol-
vente de la naturaleza, como ya dijimos antes, 
divide y atenúa los humores crasos, diluye las 
acrimonias que se encuentra con los órganos y 
en la sangre, y trabaja de acuerdo en el órgano 
cutáneo para librar de ellas al organismo.

El agua fria es utilizada en casi todos los pai-
ses, pero con resultados variables, porque no 
se conocen bien los principios y reglas que de-
ben presidir á su empleo. Estos principios hi-
giénicos son los mismos que los de su aplicación 
terapéutica, y están en relación con la duración 
y la temperatura del baño, que deben variar 
según la edad, el sexo, la fuerza, el tempera- 

1 mentó y la susceptibilidad de cada individuo; y 
porque no se tienen en cuenta estos principios, 
los baños frios no solo no dán todos los buenos 
resultados que de ellos se pueden alcanzar, sino 
que pueden además ser perjudiciales en mu-
chos casos.

Los baños frios en las grandes masas de agua, 
los solos conocidos y generalmente usados por 
el público, no son la única manera de emplear 
el agua fria higiénicamente. Las fricciones de 
todo el cuerpo con lienzos mojados, las lociones 
y las inmersiones de algunos minutos dentro 
de un bañador ordinario, dán tanto vigor y agi-
lidad como los baños del rio ó del mar prolon-
gados durante una hora; y sobre todo, al salir 
de la cama con el cuerpo saturado de calórico, 
es cuando estas aplicaciones son más útiles y 
agradables, mayormente cuando ya se tenga 
costumbre de ellas; pues no hay ningún medio 
que aumente tan considerablemente las fuerzas

la geología, por el estudio de los países y de los 
alimentos que estos producen, de los climas, de 
las aguas y de las temperaturas atmosféricas, 
que se ha llegado á reconocer la naturaleza de 
las causas que durante tantos siglos han dado 
origen á las pestes y epidemias que diezmaban 
á los hombres y animales, y si aun en nuestros 
dias, influencias mortíferas vienen de vez en 
cuando á recordarnos, por sus estragos, las ca-
lamidades de los siglos pasados, se notará que 
siempre toman nacimiento en las regiones me-
nos civilizadas del mundo, en los paises del 
Asia, donde las leyes de la higiene están lo más 
completamente ignoradas.

Si se emplearan para sanear los paises en que 
las pestes y epidemias se desarrollan, el dinero 
y los hombres que están ocupados en cuarente-
nas para evitar su propagación á Europa, pron-
to se destruirían los focos, y las relaciones de 
los pueblos se veiian desembarazadas de tan pe-
sadas trabas.

Si registramos los anales de la medicina, nos 
admiraremos de la fama de aquellas institucio-
nes profilácticas de la antigüedad á que la hu-
manidad era diariamente invitada. ¿No podría 
con justicia atribuirse á la práctica general de 
los baños frios y de la temperancia aquella 
fuerza gigantesca que hacia á los Romanos ca-
paces de la conquista de todo el mundo? Pero 
la opulencia, fruto de los despojos de los ven-
cidos, no tardó en alterar el carácter primitivo 
de aquella bella naturaleza; los sentidos no se 
contentaron ya con los goces simples, el arte 
culinario, inventado y perfeccionado, vino á du-
plicar el apetito, estimulándolo con los condi-
mentos que la naturaleza no tiene destinados á 
la sana alimentación. De ahí el desorden del ór-
gano digestivo, impresionado y sobre-cargado 
por el exceso de la generación de los humores 
supérfluos, de lo cual resultó la falta d; la ar-
monía de las funciones y la aparición de enfer-
medades, que la sobriedad no hubiere producido 
y que la intemperancia engendró. La debilidad 
de la fuerza motriz, consecuencia inevitable de 
esta perturbación, acarreó la excitación de la 
sensibilidad y de la irritabilidad; desde enton-
ces, inaptitud y repugnancia a! movimiento tan 
propio para mantener el equilibrio en la econo- 
mia animal. Los baños frios de naturaleza for- 1 
tificantes, cesaron de convenir á la exageración 
del sistema nervioso que se enriqueció con las 
pérdidas del sistema muscular. Los baños ca-
lientes reemplazaron á los baños frios, y la de-
bilidad y las enfermedades ocuparon el lugar de 
la fuerza y de aquella salud brillante que no se 
encuentra yá mas que en las comarcas, donde 
la temperancia está en uso. Hé aquí lo que todo 
el mundo sabe, lo que se ha dejado y verosímil-
mente se dejará todavía encerrado en la historia 
sin querer ver las causas de nuestra degenera-
ción y reconocer los elementos de nuestras en-
fermedades.

Además de su importancia como medio de 
volver al hombre á su estado de salud, la hi-
droterapia y sus aplicaciones empleadas higié-
nicamente, ofrecerán medios preciosos para 
conservarlo en su estado normal, y para luchar 
victoriosamente contra muchas de las causas
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del organismo en un instante, como el baño 
frió de dos ó tres minutos, tomado inmediata-
mente después del sudor.

Las sudaciones practicadas de cuando en cuan-
do por medio de los envoltorios con las mantas 
dejana, y precedidas de lociones, afusiones ó de 
baños fríos de corta duración, serán un medio 
higiénico muy útil, particularmente páralos que 
tienen diátesis humorales, para los que se ven 
molestados por los reumatismos, la gota, y los 
infartos del hígado, y para los que están pre-
dispuestos á irritaciones internas ó cutáneas 
poco serias. Estas sudaciones, más ó menos re-
petidas, continuarán muy utilmente su acción 
con la del agua fria, pues tal procedimiento su-
dorífico, desconocido hasta Priessnitz, provoca 
la transpiración sin fatigas al organismo, y el 
baño frió que le sigue, en el cual es sumergido 
el cuerpo cubierto de sudor, pero exento de to-
da agitación de , la respiración y de la circula-
ción, devuelve á la piel el tono y la energía que 
la transpiración le habia hecho perder, y el 
ejercicio que le sucede, restituye al cuerpo el 
calor perdido, sin que se observe un solo caso 
de resfriados causados por esta súbita transición 
del calor y el sudor al frío, fenómeno que se es- 
plica por la calma general del organismo.

Nada, pues, mas evidente que las ventajas 
que resultan del uso de estos medios higiéni-
cos, puesto que los que los emplean no pueden 
fácilmente olvidarlos, mayormente si á estas 
prácticas se añaden el ejercicio y la temperan-
cia, que es el solo medio de conservar la suave 
alegria compañera de la salud; por que el ejer-
cicio restablece el equilibrio entre todos los sis-
temas del organismo ,y favorece la elaboración 
de los humores nuevos que pone en armonía 
con las necesidades de cada órgano, y el agua 
fria, hace sentir su benéfica influencia, tanto al 
cuerpo como al espíritu.

No terminaremos este artículo sin advertir á 
las damas, que el agua fria es el cosmético más 
propio y mas verdadero para conservar la be-
lleza de la téz. Que en vano recurren á las pas- 
tasy esencias Glorificas para el brillo y el ador-
no de un buen semblante, por que no lo encon-
trarán mejor que enelelementodequelanatura- 
leza se demuestra tan pródiga, cuyo agente tan 
simple y tan inocente, ha colocado Dios por to-
das partes y en todas las estaciones al lado de la 
humanidad.
, Que se acostumbre el bello sexo al ejercicio y 
á lavarse con frecuencia todo el cuerpo, solo 
con el agua fria, y cesará de envidiar la frescu-
ra y robustéz que la hija de los campos adquiere 
del arroyo que riega sus prados.

Orts Devesa.
Alhaurin el Grande 6 de Mayo de 1883.

TRES RX-iOKES.

III.
LA SIEMPRE VIVA.

Camina el sol á Occidente, 
y oculta su luz postrera;

avanza triste la noche, 
y con su manto de estrellas, 
cubre los inmensos mares 
y corona la ancha tierra. 
Puebla con astros el cielo, 
puebla de encantos la selva, 
mientras misterios y amores, 
murmura el aura serena. 
Brilla espléndida la luna 
allá en la azulada esfera, 
y entre las flores, dormida 
la leve brisa se encuentra. 
En tanto la niña hermosa, 
recorre florida senda, 
tristes suspiros lanzando 
que el viento en sus alas lleva, 
suspira de amor la niña, 

' por eso en el prado inquieta,, 
está esperando á su amante, 
pero al mirar que no llega, 

. nublan sus ojos divinos,
dulces lágrimas, que riegan 
una marchita amapola 
que luce en sus manos bellas-. 
Ansiosa la vista tiende 
por las sombras que le cercan,, 
que en su tierno corazón, 
del joven que en la pradera 
le habló una tarde de amores,, 
lleva la imagen impresa. 
Y por su amor suspirando, 
palidecen y no muestran 
el color de la amapola, 
sus mejillas de azucena. 
Pero de pronto sus ojos 
el llanto que vierten, secan, 
sonrójanse sus mejillas, 
y de su boca las perlas 
deja ver sonrisa dulce, 
que cautiva y que embelesa. 
Es que ha visto que su amado 
ligero á su lado llega;
y unidos ambos, gozosos, 
junto á la fuente se sientan. 
Poco después el silencio 
que en el verde prado reina, 
turbó el murmullo de un beso, 
que el viento en sus alas lleva.

Pasan dias, y la niña, 
triste, muy triste se encuentra, 
nubla sus ojos el llanto 
exhalando tiernas quejas, 
que el viento coje en sus alas 
y que repite en las selvas 
el eco que las escucha 
cuando su pecho las suelta. 
En vano busca la niña 
á su amante por la vega, 
en vano suspira y llora, 
y en vano también le espera; 
que de su amor olvidado 
en busca de dicha nueva, 
huyó dejándola triste, 
lleno el corazón de pena. 
En vano por él pregunta, 
á la paloma que vuela, 
á la corriente que huye.
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al acento que resuena, 
al murmurio que se extingue 
á las olas que se estrellan, 
á la calma de los bosques, 
y al torbellino que rueda. 
Que auras y flores y fuentes 
y los prados y las selvas, . 
contestan con el silencio 
al afan de sus querellas.

¡Pobre niña que llorando 
cruza la verde pradera!
Murieron ya sus ensueños 
y triste el alma contempla, 
crecer una siempre viva 
en la tumba que los cierra; 
que siempre en tumba de amores 
crecen flores en la tierra.

Enrique GilUs.

CRÓNICA GENERAL.

Hemos tenido el gusto de ver el plano del 
trazado de la carretera que partiendo desde este 
pueblo y pasando por Nucía, Polop y Callosa 
tiene que llegar hasta Pego.

Según en el mismo plano vimos, muchas son 
las casas que han de venir á tierra, pues sola-
mente en la calle del Mar se ha de derribar to-
das las manzanas de casas que abarca el trozo 
comprendido desde la calle de Alicante hasta la 
de Santo Domingo, de la acera de enfrente solo 
sufrirán la misma suerte la de D. .Gaspar Ortuño 
y la de nuestro malogrado amigo D. Antonio 
Orts, que serán derribadas en parte.

Ahora solo falta que no se quede en proyecto 
y que principien en breve los trabajos.

Dias pasados cundió la alarma de que á una 
mujer le habían robado 24 haces de cebada de los 
que tenia en uno de los bancales del Saladar; 
constituida en aquel punto la autoridad resultó 
que habían sido engañadas encontrándolo todo 
en su sitio.

Qué pronto se alborotan las mujeres de este 
pueblo.

Los cazadores están de enhorabuena.
Según tenemos entendido son muchísimas las 

perdices que hay en sierra Helada; según ase-
gura un pastor, á veinte sube el número de po-
lladas de tales animalitos que vió en un solo dia.

En una noria inmediata á este pueblo desplo-
móse el otro dia la rueda y cuerda de la misma 

cayendo al fondo del pozo al mismo tiempo que 
un niño estaba atando uno de los cubos que 
sirven para la extracción del agua.

Afortunadamente no hubo que lamentar des-
gracia alguna.

A la hora de salir á luz nuestro periódico ya 
se habrá celebrado la fiesta que en honor de 
San Pedro están preparando algunos jóvenes 
marineros de este pueblo.

Según tenemos entendido la suma recogida 
asciende á una alta cifra y se cree que las fiestas 
serán lucidas como nunca.

En el número próximo daremos más detalles.

Nuestro compañero de redacción que oculta 
su nombre bajo el seudónimo de Cesar, ha obte-
nido un primer accésit en el certámen literario 
celebrado por La Constante Alona, de Alicante.

Felicitamos á nuestro amigo por la merecida 
distinción de que ha sido objeto.

Hace unos dias fué extraído del mar en Ali-
cante, el cadáver de un hombre que se supone 
pereció ahogado al bañarse en la playa del Ba-
bel.

Ahora que empieza la época de baños, bueno 
es que nuestros paisanos se revistan de cuali-
dad tan recomendable cual es la prudencia, evi-
tando de este modo una sensible desgracia.

El dia 26 salió de esta rada, despachado para 
Ceuta, el pailebot español Virgen del Pilar, al 
mando de su capitán D. Domingo Rodríguez, á 
quien deseamos un feliz viaje.

El miércoles pasado á las siete de la mañana 
se hallaban varios niños pescando con unas pe-
queñas redes en la orilla del mar de la playa 
denominada de la Dreta, cuando viendo levan-
tarse espumosas las aguas bajo sus pies, huye-
ron despavoridos y al mismo tiempo que llega-
ron á tierra, enbestia contra la orilla un peque-
ño tiburón que pesaría próximamente dos arro-
bas.

Un marino de la próxima capital de Alicante, 
que casualmente pasaba por el lugar de la ocu-
rrencia, se arrojó al mar, y empeñando á brazo 
partido la mas fiera lucha, logró vencerle tras-
ladándolo á la orilla.
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Las obras necesarias para la construcción del 
ferro-carril de Villenaá Alcoy avanzan rápida-
mente.

Ya ha llegado á España una gran parte del 
material procedente de Alemania y dentro de 
un plazo, relativamente breve, tendrá aquel 
centro fabril una poderosa arteria comercial que 
contribuirá al desarrollo de tan industriosa po-
blación.

Nuestro estimado amigo, el entendido mari-
no D. Vicente Terol, salió el dia 21 de esta vi-
lla para Liverpool, desde donde marchará más 
tarde para Montevideo en uno de los vapores 
del Marqués de Campo, de los que há tiempo es 
primer oficial.

Deseárnosle que la fortuna presida á sus via-
jes.

¿Qué pasaria en una casa de la calle del Buen 
Retiro que juzgó oportuno acudir á ella el señor 
Alcalde de esta villa?

Nos aseguran que una joven daba tales gritos 
que no parecía sino que había visto al mismísi-
mo diablo.

Vamos, hombre, que no se repitan tales esce-
nas de que la moral huye avergonzada.

A la vejez..... viruelas.

Bello cariz, risueña perspectiva.
Con tanta pasa y vino, de seguro, 

Resarzome de la almendra y aceituna, 
Y salgo este año, del constante apuro, 
En que sumido estoy, sin la fortuna.»

Nube plomiza el horizonte cubre, 
Rayos y truenos con furor prodiga, 
El agua vá á venir...¡Dios la maldiga! 
El racimo está en flor...¡á ella sucumbe!

Sin cosecha ninguna, su esperanza 
Tronchóse en flor, cual de la vid el fruto; 
La miseria y el hambre, en lontananza, 
Aguarda al labrador...¡triste conjunto!

* * *

Solución á la charada del número anterior: 
ALAMEDA

Idem á la fuga de vocales:
Me digiste que era un gato 

el que entró por tu ventana, 
en mi vida he visto yo *
gatos que gasten sotana.

Ha sido nombrado Juez Municipal de esta vi-
lla nuestro querido amigo D. Ramón Orts y 
Ramos. .

Reciba el agraciado la más cordial enhora-
buena.

¿Qué sucede en el pueblo de Nucía?
, Si nuestros vecinos necesitan dar publicidad 
á sus justas quejas, El  Ca n f a l i, siempre dispues-
to á combatir abusos, acogerá con gusto, cuan-
to merezca publicarse.

Hace tiempo, que por este término municipal, 
se pasea cierto pastor de ganado, según dicen 
muy bravo, y á juzgar por el apodo, no admiti-
do como bueno.

Dicho pastor, no solo con sus ovejas pasta y 
pisotea las tierras sin permiso, si que desprecia 
cuando no amenaza (ó pasa á vias de hecho) á 
los propietarios que tienen el atreDÍmiento de 
pedir se respeten sus haciendas.

De lo dicho, es buena prueba, lo ocurrido en 
estos dias, con José Such, mediero de Francisca 
Bayona, y arrendador de otro propietario.

No decimos mas por hoy, esperando que el 
Sr. Juez de paz, y muy particularmente el due-
ño del ganado, nos librarán, de tan mal vecino.

ESPERANZA Y DESENGAÑO.

Brota la vid, y con racimos ciento 
Anima al labrador que la cultiva,- 
«¡Oh que cosecha! esclama muycontento;

CMARADA .

Digno de seguwla y prima 
es el proceder leal, . •
y mi segibnda es un rio 
de Italia, que en gran caudal, 
arroja sus túrbias aguas 
en el Adriático mar.

En segunda con tercera, 
lector, no quieras estar, 
pues nos dicen que es tan frió 
los que han querido ir allá, 
que hace la vida imposible 
por su atmósfera glacial.

Preposición es mi prima, 
y mi tercia, á no dudar, 
hallarás en la Gramática 
casi, casi al empezar.

En fin, mi tocio es mancebo 
de apostura sin igual, 
y es amado por muchachas 
de belleza tan cabal, 
que con su presencia solo 
llegan al hombre á inspirar 
pensamientos tan sublimes 
que hasta le hacen inmortal.

FUGA DE VOCALES.

T.s b.s.t.s p.rf.m.d.s 
ll.g.n . m. p.r l.s ..r.s; 
. y. t. m.nd. l.s m..s 
.n .1 s.n d. m.s c.nt.r.s

Imprenta de Costa y Mira.


